
LA RELIGION H E L E N Í S T I C A

(Génesis y caracteres)
*

Quizá es una de las épocas más interesantes de Ia Historia de Ia
cultura griega ésta en que el Paganismo se convierte en una adqui-
sición universal, en una verdadera fuerza dir igida hacia todo hom-
bre que desee ser auténticamente honibre. No hay que considerar
ya como edad decadente una época en que tantcs valores nuevos
aparecieron y, sobre todo, una época en que se forja el concepto
de Humanidad, en que el mundo griego sale de sus estrechos l ími-
tes ciudadanos y se vierte con toda Ia r iqueza de su contenido espi-
ritual hacia un mundo nuevo al que quiere moldear y modif icar , y
por el que en parte quedará también influido.

La época helenística es, como quizá ninguna otra de Ía Historia
de Ia cultura griega, compleja y di f íc i l de reunir bajo una et iqueta
cómoda. Hay demasiadas fuerzas latentes que pugnan por imponer-
se, demasiada riqueza en su vida para que sea posible def in i r l a en
una sola palabra. Incluso estaría tentado a decir que no hay una
sola época helenística, sino varias, no ya en cuanto a Ia fo rma sino
incluso en cuanto al fondo. Se Ia ha querido definir como Ia época
en que el in f lu jo oriental modifica Ia vida helénica, o como eI pe-
ríodo en que se reúnen en un a veces abigarrado sincretismo Ias
distintas corrientes irreductibles en Ia época clásica. Todo ello es
verdad, pero sóloverdad parcial.

No pretenderemos dar una visión completa de Ia génesis y de los
caracteres de Ia época helenística ni siquiera de Ia religión, quizá Io
más original de esta fase histórica de Grecia. Queremos sólo
dar una visión general de Ia misma, que sirva, si Io logramos,
para incitar a los estudiosos a penetrar en esta rica etapa cultural
helénica.
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Damos una pequeña lista de las principales abreviaturas que he-
mos empleadoen Ia b ibl iograf ía :

AfRW - Archiv für Religionswissenschaft .
AJPh Amer i canJou rna l of Philology.
Abh - Abhandlungen.
Est. Ecles. - Estudios eclesiásticos.
JHS " l h e journa l of 1 lel!enic Studies.
MeI Mé'anges.
NJbb Neue Jahrbücher .
Phil PliiIologus.

*

REA Revue des Etudes anciennes.
f

REG Revue des Etudes grecques.
RE ReaIen/yk 'opai ie der Klassischen AHer tumsvv i s sensc l i aP ,

de Pauly-Wissoxva.
RF — Riv is ta di Filologia.
RHPh Revue d 'Histoire de Ia Phi lcsophie.
RuVV -- Religionsgeschichtl iche Versuche und Vorarbeite.
S-B — Siizungberíchte.
LEC Les Etudes c!assiques.

El pr imer problema que se p ian tea cuando de Ia religión hele-
nística se trata es Ia cuestión de Ia terminología. ¿Qué extensión y
c o n t e n i d o d a r a l t é r m i n o « h e l e n í s t i c o » ? Et imológicamente no hay
n i n g u n a d i f i : u l t a d : h e l e n i s m o deriva del t é rmino eA>./,v:3|i.o;. Pero
EX^vto|io; no ha significado siempre Io mismo. El término se creó
para designar Ia lengua hablada en Ia época pcst clásica: por consi-
guiente es el término opuesto a íhTiy^j.ó;. Más tarde, empero, cuan-
do se tomó conciencia de Ia oposicién entre paganismoy cr is t ianis-
mo, c/,/^vc3Ro; pasó a s igni f icar precisamente »pagan i smo» , en tér-
minos generales. Fué Droyseii, no obstante, quien Ie dió el valor
que tiene hoy para nosotros, í l e l l en i smós , pues, ya no signif ica *pa-
ganismo» sino una época específ ica de este paganismc: Ia época en
que Ia cultura « h e l é n i c a * se d i f u n d i ó por todo el mundo civili/ado.
Esta época se abre en un momento preciso de Ia historia: en el mc-
mento de Ia aparición de Alejandro.

Pero, en realidad, el problema no ha sido totalmente resuelto en
Io que se refiere a Ia extensión del término. Si se acepta Ia tesis f u n -
damental de Droysen, es decir, que «el nombre de Ale jandro repre-
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senta el fin de una época y el comienzo de una nueva edad», queda
abierto a discusión si hay que entender por época helenística todo
el período comprendido entre Alejandro y el fin de Ia Antigüedad
o bien reducirlo sólo a Ia época comprendida entre Alejandro y Ia
conquista romana. Ed. Meyer ha defendido con tesón esta úl t i -
ma tesis.

En realidad Ia solución se encuentra en una posición intermedia.
Creemos que hay una serie de rasgos comunes a ambos períodos.
El primero es un período que podríamos l lamar de transición, en el
que se anuncian una serie de fenómenos que luego, en Ia época ro-
mana, adquirirán mayor importancia. Es Io que ocurre, por ejem-
plo, con el culto al monarca, con Ia religión solar, con Ia mística as-
tral, con Ia astrología. Por ello opinamos con Nilsson ' que es una
cuestión de terminología . Pero en orden a Ia claridad, creo que po-
dría adoptarse para Ia pr imera épcca el nombre de *alejandrina».
Y, de hecho, los años comprendidos entre Ia muerte de Alejandro
y Ia conquista romana se caracterixan por ser un desarrollo de mu-
chas de las concepciones del gran conquistador.

Ahora bien: decir que con Ale jandro empieza una nueva época,
es decir mucho y decir muy poco. Alejandro representa el momen-
to en que aflora una idea, o mejor, una cadena de ideas que estaban
gestándose desde años, quizá de siglos. El Helenismo no aparece
bruscamente en Ia I I is tcr ia . Viene preparado por una serie de fenó-
menos, cuyo estudio y análisis es necesario, si se quiere compren-
der enteramente el proceso histórico que culmina en Alejandro y
suobra .Podr iamosresumires tosfenomenos , reduciendolos al in-
dividualismo, con todas sus consecuencias, y a Ia crítica t r iunfante
contra Ia religión de Ia ciudad, iniciada con Jenófanes y continuada
durante tres siglos de un modo ininterrumpido. Naturalmente a es-
tos factores negativos hay q u e a ñ a d i r u n a s e r i e d e f a c t o r e s p o s i t i -
vos, como Ia introducción de cultos y dioses extraños. Pero, de he
cho, esto es también una consecuencia directa de Ia derrota de Ia

1 Geschichte der Griechischen Religion, I I , página 2: «doch scheint mir die
Streit mehr um eine XX'or t f rage ais eine Sachfrage zu gehen» . No obstante NiLS-
SON divide su l ibro en dos partes cada una dedicada a una época distinta, si bien
reconoce Ia continuidad de los períodos.
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religión ciudadana y del t r iunfo del individual ismo. Todo ello pre-
paró Ia formación de nuevos ideales religiosos que fueron hacién-
dose cada vez más conscientes, í Iay que añadir , y ello es ya un he-
cho independiente de Io anterior , Ia nueva concepción del universo,
que modificó profundamente las i d e a s , l o s a n h e l o s r e l i g i o s o s y l a
concepción de Ia d iv in idad . Nos refer imos a las nuevas aportacio-
nes de Ia astronomía, Io cual t ra jo , de rechazo, el t r i u n f o de las ideas
astrológicas y Ia concepción dinamista que ha!!arncs desde Po-
sidonio.

El Indiv idual i smo es un fenómeno que se remonta, por Io me-
nos, hasta Ia época de los Sofistas. Algunas ideas sofistas llegaron
incluso a encarnarse en Ia época alejandrina, como Ia idea de Su-
perhombre.

1 Ia sido Kaerst quien mejor ha puesto de manif iesto Ia parado-
ja de que haya sido precisamente Ia tendeneia democrática de Ia
Sofística Ia que más impulso haya dado al i nd iv idua l i smo creciente.
Es un hecho, cier tamente, que Protágoras —y en este sentido tam-
bién Demócrito, cfr. 251 Diels—, parte de postulados democráti-
cos. El célebre mito protagórico del origen del Estado (que hay que
considerar en esencia auténticamente protagórico y no una inven-
ción de Platón) da por supuesto que todos Ios componentes del Es-
tado participan de las facultades políticas, Io cual, sin duda, es un
postulado fundamental de Ia democracia. Zeus concede a todos los
hombres las virtudes políticas (aidós y dike), sin las cuales Ia socie-
dad humana perecería. En el fondo, Ia base fundamental de estas
ideas coincide con Ia interpretación democritea de Ia ley. Esta es,
para Demócrito, el límite de Ia libertad indiv idual . Por consiguien-
te, Io que se pretendía lograr era Ia seguridad ind iv idua l . Esta mis-
ma valoración aparece en Ia teoría del contrato, defendida por Pro-
tágoras. En ello se hal lan estos dos pensadores de acuerdoconlas
ideas contemporáneas: el sent imiento de Ia época —cfr . las teorías
sobre el origen de Ia religión, creación individua), en el Sísifo de
Critias— no concebía otro modo de dar realidad a los hechos cul-
turales sino atribuyéndoles Ia personalidad de un individuo -.

'2. C f r . Critias, Sísifo, frgto. 25 D. Hay otros punios de contacto entre De-
mócrito y Protágoras, como por ejemplo sus ideas sobre el origen de Ia sociedad
h t i m a n a y s u s c r e e n c i a s s o b r e e I mundo d e u l t r a t u m b a . C f r . GrxMNu,DeSo-
phistisGraeciaepraeceploribus,Di$s.Amsterd3iml9l5, p. 35s. Sobre e l t e m a
del -pwto; eOfj>;-r,; cfr. Ku: iNuuXTHhR, Phil . , SiippI. 26, 1 1933), p. 66 y sgtes,
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Sea como sea, está claro que Ia valoración del individuo tenía
que llevar forzosamente a oponer los iatereses del individuo y de
Ia polis, En este conflicto, Ia c iudad llevó Ia peor parte.

Contra este progresivo ind iv idua l i smo reacciono,segunsabe-
moshoy, Sócrates con su mist icismo de Ia c iudad; reaccionó igual-
mente Platón. Para Sócrates, y en menor escala también para Pla-
tón, Ia ciudad se presentaba como lanor rna absoluta de Ia rel igión
y el derecho :!. Pero ni el sacrificio de Sócrates bastó para detener Ia
marcha de los hechos, ni Platón logró conservar el incipiente so-
cra t ismoque e n s u f i l o s o f i a se ha l l aba . Precisamente fué Platón
quien, por muchas causas, contr ibuyó al t r i un fo de Ia nueva época,
y anuncia, en muchos aspectos, Ia religión que pedemos l lamar tí-
picamente he lenís t ica : nos r e f e r i m o s a Ia r e l i g i o n a s t r a l , q u e i m
pregnó a toda Ia época.

También Antístenes, otro d isc ípulo de Sócrates, anuncia Ia po-
sición filosófica de Ia nueva época. Sus doctrinas contienen gérme-
nes ya de Ia descomposición de Ia religión «pol í t i ca» , según ha vis-
to acertadamente Pet tazoni .

Jenofonte, otro discípulo del círculo socrático, preludia también
rasgos del helenismo. El es, según sabemos, uno de los primeros
biógrafos griegos, y Ia b iograf ía , así como e! retrato, son indicio de
una tendencia individual is ta .

Isócrates es otro de los grandes «pioneros» y precursores de Ia
época heleníst ica. No sólo ha sido quien conmás claridad ha visto
Ia necesidad de romper las barreras entre griegos y bárbaros, sino
que inc!uso en aspectos particulares ha intuido magistralmente las
necesidades y postulados de l anuevaépoca .

En realidad Ia barrera que oponía a griegos y bárbaros se iba
haciendo cada vez más débil . También en esto fué Jenofonte un pre-
cursor: retrato de Ciro, y sobre todo su descripción del sistema
educativo persa se basa en el postulado de que lcs pueblos llama-
dos bárbaros, podían presentar una auténtica concepción del hom-

3 Natura!mente , para Platón no es Ia c iudad existente, sino Ia c iudad idea!
esbozada por él y que no se hasa en Ia o rganizac ión gent i l i c ia . Cf r . R E V E R i > i N ,
La religion dans Ia ciléplatonicienne, París, 1942, y SoLMSEN, Plato's Theolo-
gy, I thaca, 1942, p .4 , donde ins i s te en Ia neces idad de estudiar el marco cívico
de Ia teología platónica.
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bre y oponerla incluso a Ia griega. Porotra parte ya en Eurípides
se insinúa Ia idea paralela: que un esclavo puede albergaren su es-
píritu cualidades de que carece un ser libre (cfr. Et'Rii>ioES, Electra
367 sgtes. y Alejandro frg. 52). Al mismo tiempo, Jenofonte es, en
muchos aspectos una prefiguración de los generales y mercenarios
helenísticos, de esos aventureros desarraigados que van a Ia caza de
poder y de reinos 1 y del que es un ejemplo Demetrio Poliorcetes.

Se ha dicho que el rasgo distintivo de Ia religión helenística es
Ia infi l tración del espíritu oriental en Ia mente griega. En parte es
ésta una verdad evidente, siempre que no se exagere su alcance:
por un lado hemos visto cómo una serie de elementos de Ia men-
talidad helénica se hal lan «in nuce> en Ia época anterior. Una insti-
tución que caracteriza a esta época es el culto del monarca. Pero
éste no cuajó en Macedonia, y tampoco llegó a introducirse defini-
tivamente en Orecia. Por otro, lado contra los que quieren derivar
de oriente esta institución se levantan unaserie de objeciones, basa-
das en antecedentes griegos de esta inst i tución.

Eitrem :> ha querido explicar Ia apoteosis del monarca por Ia
idea, típicamente griega, de que al revestir al monarca con el man-
to de Ia divinidad, aquél alcanza el poder del mismo dios. EI hele-
nista polaco Sokolowski '1 parte de Ia suposición de que en un prin-
cipio el monarca no se considera un dios, sino un s imple ins t ru-
mento de Ia divinidad.

Tenemos, realmente, antecedentes en Ia ürecia clásica: A Li-
sandro se Ie otorgaron honores semidivinos. El hecho parece cier-
to a pesar del escepticismo de Tarn. Por otro lado, notamos ya en

4 Entiéndase eso <cum mica salis»: Jenofon te no era propiamente nn merce-
nario. Pero apunta ya en él ese elemento apa t r ida —comba t ió a su propia patria —
que después veremos con tanta frecuencia.

Sobre Demetrio cfr. ahora M A N N i : Demetrio Poliorcète, Roma, '951, que, si
bien enjuic ia muy bien su personalidad, no cae en Ia exageración de un ßERVfi
(Gr, Geschichte, II, 23'3 sgtes) que Io considera un ser excepcional. Para un para-
lelo entre Demetrio y su hijo Antígono cfr . TARN, Antigonos Gonatas, p. 203
sgtes. Un juicio ecuánime sobre Demetr io en T A K N , La civ. hellénistique, cap. I.

5 Symb,Osl . 10-1937,31-56.
8 Eos, 1947, fasc. 1.169 sgtes.
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Ia época clásica como paulat inamente se van introduciendo cultos
extraños; Bendis, Ammon, Sarapis etc.

1 Iay que tener en cuenta, además, otro hecho, del que ya hemos
adelantado algo: ]as aportaciones platónicas. Platón es hoy conside-
rado, no como el broche de oro que cierra Ia época clásica, sino co-
mo el punto de partida de una nueva concepción religiosa. Por ello
ha podido afirmar con razón Festugiere. «Platón, qu' on peut nom-
mer en rigueur du terme Ie veritable initiateur de Ia religion hellé-
nis t ique» 7.

El Platón que nos interesa especialmente es el Platón de Ia úl t i -
ma época. El del Timeo, Leyes y Epínomis. Boyancé quiere que se
considere además al Fedro, según hemos visto. Que sobre esta
época de Platón hay un inf lu jo pitagórico y órfico, Io ha defendido
ya Frank \ aunque ha rebajado algo su importancia. Pero hay ade-
más un aspecto que a veces se pretende olvidar y sobre el que ha
diiigido Ia atención Tovar en un libro juvenil, pero lleno de suge-
rencias interesantes: nos refer imos a Ia discusión sobre el perfecto
tirano en el Político. Si tenemos en cuenta las ideas de Platón en
este diálogo, notaremos que no es sólo en el campo religioso don-
de ha influido Platón, sino que ya entrevio Ia situación política de
Ia nueva época. Ideas parecidas a las de Platón enel Político defen-
dió también Aristóteles al afirmar que aquel que superase a Ios de-
más en virtud, fuese hombre o dios, éste tenía el derecho a mandar.

Sofistas, Sócrates, Antístenes, Platón, Jenofonte, Isócra tesyAris-
tóteles: he aquí las grandes mentes que prepararon el camino hacia
una nueva edad. Nos fal ta ahora estudiar otra figura, en muchos as-
pectos decisiva:AIejando.

7 Epicure et ses dieux, p. 7, id.: Le dieu cosmique, pág. 92. Algunas rec t i f ica-
c i o n e s a l a s i d e a s d e F e s t i i g i e r e h a n s i d o r e a l i z a d a s por Boyancé en REO,65-
1952, pág. 322 s. Frente a Ia idea de que Platón ha i n f l u i d o en Ia época he l tn í s t i -
ca en el doble aspecto de su f i l o s o f í a , el op t imi s t a /mon i s t a (Timeo) y eÍ pesimis-
t a /dua l i s t a (Fed ro )obse rvaBoyanceque para el esp í r i tu sincrético d e l a é p o c a
no había diferencia entre las dos tendencias de Platón. Nilsson ha hablado del
i n f l u j o platónico en Ia religión heltníst ica, pero ha colocado este i n f l u j o en épo-
ca más tardía: «PÍaton ist einer der grüssten R e l i g i o n s s t i f t e r der WeIt... ist es aber
erts ein halbesJahrtausend nach seinem Tode gtwesen» dice tn Rom. Miti., 48-
1933, 259.

8 Plato und die sogenannten Pytlwgoreer, Halle, 1923, p, 205.
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Muchos son los problemas que en torno a Alejandro se plan-
tean. Uno de Ios más importantes es el de Ia impronta que su ma-
dre Olimpias pudiera dejar sobre el alma del pequeño Alejandro.
Olimpias fué un espíritu profundamente místico y es probable que
Alejandro heredara de su madre este aspecío de su personalidad,
aunque úl t imamente se ha tendido a disminuir este aspecto de Ia
heren:ia materna. Con todo, es un hecho que Ale jandro estuvo do-
minado por una fuer te corriente dionisíaca. Radet ha sido quizá el
que más ha exagerado el i n f l u j o dionisiaco sobre el e s p í r i t u de
Alejandro, y en cierto modo tiene razón; por Io menos, algunos
años después de su muerte se relacionaron las expediciones alejan-
drinas y las conquistas dionísiacas. Así se ha hecho en Ia Dionis iaká
de Nonno.

Nos interesa part icularmente Ia cuestión de Ias in tencicnes polí
ticas, relacionadas a su vez con las religiosas, deI gran conquis ta -
dor. Sinclaire ; > se ha expresado con cierto escepticismo sobre Ia
pos ib i l idadderecons t ru i r l a s ideaspo l í t i cas de A l e j a n d r o a I a f i r -
mar (p. 253) que, si bien se debe considerar a A'e jandro un pensa-
dor político, tal afirmación no puede jus t i f i ca r se . V añade: «Ses
contemporains n' avaient guère idée de ce qu' il pensai t , et 11 ima-
gination des historiens postérieurs ne peut nous rendre les paroles
d 'Alexandre et, sans e l l e s , i l e s t d i f f i c i l e de devinersa pensée». Na-
turalmente, Sinclaire t iene razón en un sentido; al i n t en ta r una «h i s -
to r ia» del pensamiento político, como él hace, hay que contar ccn
el documento escrito. Pero, aparte esto, creemos que el escepticis-
mo del profesor es:oces puede hoy en día superarse, a pesar de
que pronto Ia época alejandrina desorbitará Ia f igu ra del conquis-
tador. En primer lugar podemos seguir con cierta seguridad Ia
evolución de su pensamiento desde el momento de desembarcar
en Asia hasta su muerte. En general se está de acuerdo en conside-
rar que Ia primera intención de Alejandro era emprender una gue-
rra «de represalias» contra Persia. Pero es evidente que más tarde,
probablemente a partir de Issos, cuando fué conociendo más a fon-

9 A History ofgreek Political Thouçht, pág. 252 de Ia írad. f rancesa(Pan 's
Payot, 1953).
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do el mundo oriental, cambió de parecer. Ha sido Jouguet 10 quien
quizá ha insistido más sobre esta evolución del espíritu de Alejan-
dro. Se ha notado, a este respecto, que es sintomático el que a par-
tir de entonces el adivino griego Aristandros pase a segundo plano,
mientras los magos adquieren más importancia. El mismo Jouguet,
en el post scriptum del ya citado libro (p. 490 500 de Ia ed. espa-
ñola) insiste sobre el hecho de que *si Alejandro no hubiera que-
rido ser rey oriental, no habría procurado tan decididamente ser
adorado». Ahora bien: que Alejandrg ha querido seguir sus pro-
pias ideas en Io que se reíiere al trato de los vencidos, Io indica el
que no siga el consejo que sobre ello Ie dió Aristóteles, su rnaes-
tro. Tarn ha sostenido que Ia intención de Alejandro era igualar a
griegos y persas.

La idea de *humanidad>, Ia paternidad de Ia misma, constituye
un tercer problema que aquí, al hablar de Alejandro, nos interesa.
Sabido es que el estoicismo defendió Ia idea de Ia unidad del gé-
nero humano. Pero hay que establecer una diferencia entre el fun-
damento estoico de tal idea —es decir, que Ia unidad y concordia
humana es un postulado del orden del universo— y Ia creencia de
que tal «concordia» sólo podía llevarse a cabo pcr medios políti-
cos, por medio de un monarca. En úl t ima instancia, nosotros cree-
mos que son ideas que aparecieron independientemente, por las
circunstancias de Ia época, y las nuevas necesidades históricas.

En las l í nea sp receden t e shemos in t en t adoana l i za r lo s f e rmen-
tos que han contribuido al nacimiento de Ia época heleníst ica. Di-
chos fermentos se remontan a épocas distintas, pero los más impor-
tantes deben ubicarse en el s. v, con Ia crisis de Ia Sofística y Ia
caída de Atenas. Nos interesa ahora trazar un cuadro del espíritu
religioso de Ia época para dar una idea de conjunto, que ncs per-
mita comprender las distintas manifestaciones espirituales. No esta-
b!eceremosunadivis ionta janteentreepoca alejandrina y rornana.
Notaremos, no obstante, que el carácter esencial de Ia primera es
el de ser un período de transición. Por ccnsiguiente, muchos fenó-

10 El imperialismo macedónico y Ia helenización de oriente, t rad. española,
Barcelona, 1927, p. 12 sgíes.
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menos que apuntan en Ia época a le jandr ina aparecen comp!etados
y desarrollados posteriormente. Pero en genera!, podemos hablar
de unidad . Ello es claro, por ejemplo, en Io que se ref iere a Ia reli-
gión solar y al misticismo astral. La AstroIogía, fué pr imeramente
patrimonio de eruditos y no logró popularizarse h a s t a t i e m p o s más
avanzados.

Lo primero que observamos al es tudiar Ia si tuación re l igiosa
del helenismo es una sorprendente paradoja: mient ras por un lado
Ia crí t ica evhemerista de Ia religión y Ia gran d i f u s i ó n de Ia mag ia
y Ia hechicería tes t imonian una pérdida del sentimiento religioso,
llegando a veces a un verdadero ateísmo, por otra parte, sobre todo
en Ios espíri tus elevados, n o t a m o s u n a p r o f u n d a re l igiosidad. Pero
ello es sólo una aparente paradoja. Lo que ocurre es que hay que
dis t ingui r entre el bajo pueblo y los hombres de ciencia. Mientras
en el primero domina Ia desorientación, las capas cultas desarrollan
una especulación aparte, inaccesible a Ia gente sencil la .

En primer lugar, hay que poner de relieve un hecho importan-
tísimo: Ia religión de las capas cul t ivadas he len ís t icas se basa en es-
peculaciones filosóficas. Es una religión c i e n t í f i c a . Sobre todo, debi-
do a que en ella juega un primordial papel Ia astronomía. Añada-
mos que Ia AstroIogía fué e s t imulada por los avances astronómicos,
Io cual favoreció Ia acepción por par te de los espíritus científicos y
con ello Ia popularización después entre el pueblo. No vamos a dis-
cutir aquí el problema del origen de Ia asirología helenís t ica , cues-
tión que ha dado origen a fuer tes polémicas entre los que Ia der i -
van de Oriente (BcI l , Cumont )y los que Ia consideran unacreac ión
de Ia rnente griega. Diremos so lamenteque Ia or ientación astronó-
mico-astrológica de Ia religión dió origen a Ia tantas veces ci iada
mística astral, a Ia creencia en el destino y en Ia dependencia de las
fuerzas cósmicas. Natura lmente Ia f i losof ía i n t e n t ó a veces raciona-
lizar estas creencias: así ccurre con Ia teoría de Ia he imarmene en
el estoicismo. Con todo ello el hombre se sintió presa de un terror
cósmico. Se vió presa de Ia angustia al sentirse solo ante Ia magni-
tud del universo. De aquí Ia fuerza con que atraen las religiones
que prometen una liberación de las potenciasastraIes ,como ocurre
con eI hermetismo.

Por consiguiente, de una manera que puede parecer extraña, Ia
irreligiosa, o mejor, superst iciosa creencia en Ia astrología echó al
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hombre en brazos de una religión que no deja de ser profunda.
Tanto las religiones de misterios como el hermetismo poseen una
gran fuerza religiosa y moral . Añadamos Ia religión del Dios cós-
mico, tan relacionada con Ia segunda corriente indicada. De el!a ha
dicho su eximio historiador: «Cependant ces raisons philosophiques
n'expliquent pas dans son essence tr.ême de fai t religieux. De ce
point de vue, si Ia religion coimique a eû une si belle fortune, c'est
qu'elle répondait éxaelement aux besoins de Theure. Elle convenait
au savant en tant que savant, puisque Ie Dieu qu'elle proposait es-
pliquait les phénomènes qu'on se donnaiî comme objet de lascien-
ce. Et elle convenait au savant en tant qu 'animal religieux, puisqu'
elle menait à Ia contemplation d'un objet visible d'une beauté
souveraine> u. De Ia belleza de l a r e l i g i ó n h e r m é t i c a p u e d e d a r
ejemplo también el tratado conocido porPoimandres y que consti-
tuye el primer escrito de Ia colección hermética. Sobre todo con la
promesa de salvación al hombre «gnóstico», ofrecía un refugio al
hombre desesperado de fines de Ia época pagana. La liberación que
ofrecía esta religión se presenta bajo una forma de liberación de sí
mismo. La base de esta religión era un dualismo extremo, cuyas
raíces han sido reconocidas en Platón por Festugiere...

Pero Ia soledad cósmica que angustiaba al hombre helenístico-
rcmano no estaba determinadaexclus ivamentepor lasconcepcio-
nes astrológicas, y el concepto de «sirnpatía» que dominó en Ia filo-
sofía desde Posidonio (cfr. in f ra . ) . Había una base de <desarra igo>,
debido a Ia muerte de Ia religión de Ia ciudad y Ia destrucción de
los lazos políticos de Ia época clásica, entre el hombre y su ciudad.

Desde hace algunos anos, ha insistido Pettazzoni en Ia lucha en-
tablada entre Ia religión oficial de Ia Polis griega y las organizacio-
n e s a l m a r g e n d e l a c i u d a d : l a c i u d a d intentó asimilar escs movi-
mientos sin lograrlo enteramente. Uno de estos elementos anti-
políticos (es decir contra Ia polis) es, a nuestro mcdo de ver, Ia
filosofía. En efecto: las escuelas filosóficas estaban organizadas
como verdaderos thiasos, y sus tendencias políticas fueron siempre
vistas con recelo desde los intentos pitagóricos. Si en algunos casos
el fin de estas escuelas era crear políticos democráticos, en otros

11 FtSTL'üiuRE, Le dieu cosmique, p. 161.
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muchos sus sentimientos eran hostiles al estado y el verdadero fin
era formar propiamente reformadores. Creo que ello explica por
qué fué Ia f i losof ía tari perseguida en momentos de crisis—por con-
siderarla enemiga del régimen— y por qué en cambio fué favoreci-
da por los reyes macedónicos. Macedonia veía en las escuelas f i lo-
sóficas un espíritu dirigido contra Ia organización clásica de !a
ciudad.

Así, en Ia época clásica religión y ciudad se hal lan ínt imamente
unidas. Pero notarnos que a medida qu* Ia ciudad pierde su exis-
tencia no puede tampoco Ia religión cumpl i r con su misión. De he-
cho notamos que paulat inamenie los esp í r i tus elevados pr imero, y
después las gentes sencillas se van acercando a los rnisterics eleusí-
nicos, por ha l la r en ellos satisfacciones que no podía piopcrcicnar
Ia religión oficial . Eleusis fué adquir iendo cada vez más importan-
cia a medida que se debilitaba Ia religión de Ia c iudad. Natura lmen-
te, los cul tcs ciudadanos no desaparecen. Es el espír i tu y Ia religio-
sidad Io que se debi l i ta . Pero en Ia época helenística Eleusis tuvo
que s u f r i r Ia competencia de las religiones de misterios or ien taUs ,
cuyos caracteres son semejantes entre sí- Las religiones más impcr-
tantes fueron ¡as de Isis, Sarapis, Ia Oran Madre, Attis. Pero debe-
mos indicar que alcanzaron también cierta importancia los misterios
propiamente griegos, los de Deméter y Dionysos especialmente.

Podemos decir, pues, que Ia crisis de Ia ciudad provocó Io que
desde antiguo se iba gestando: Ia rebelión de los cultos que sat isfa-
cían las ansias individuales contra Ia religión olímpica, oficial , de Ia
ciudad. No se trata, por consiguiente, de una ruptura . En realidad
podemos decir que fué Ia corriente rnística y extática de Ia época
prehelénica , quesó lo desapareció d e l a s u p e r f i c i e y c o r r i ó s u b t e -
r raneamente , reaparec iendoenel momento en que tuvo ocasión
para ello (orf ismo en el s. vi, misterios, etc.).

Hay un fenómeno que testimonia Ia soledad social del hombre
helenístico: Ia creación de cofradías religiosas, Nilsson ha hablado
de ellas; pero Io considera conio un hecho que prueba Ia continui-
dad de los cultos c!asicos. No ha insistido, como Festugiere !2 en
que es un síntoma de Ia época: Ia facultad del individuo para esco-

12 Epicureel ses dieux, p. 19.
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ger l ibremente a una divinidad para su culto. Al mismo tiempo, es-
tas asociaciones son un modo de solucionar Ia soledad del hom-
bre, mediante el contacto de seres que sienten los mismos anhelos
religiosos. Ante Ia soledad de las grandesurbeshelem'st icas, los
hombres se unen para adorar una divinidad que colma las aspira-
ciones religiosas de los indiv iduos .

Todo Io dicho nos i!ustra acerca de un aspecto de los ideales
religiosos. Se halla el otro aspecto, eS popular. Hemos aludido a Ia
magia y hechicería. Añadamos a h o r a a l g o m á s p a r a r e d o n d e a r e l
cuadro.

La magia, Ia superstición y Ia hechicería siempre ha sido un ele-
mento popular, y no sólo en Ia religión griega. Pero ahora se ex-
tiende a las grandes masas de Ia población. El tipo del «deisU
daimon» llega a ser Io suficientemente popular para ser trazado por
Teofrasto en sus caracteres. Más adelante, en Ia época de Plutarco,
se recrudece más todavía.

Aparte Ia comedia nueva, con Menandro, ha sido Teócrito el
que más noticias nos proporciona. Naturalmente, las teorías cientí-
ficas sobre Ia «s impat ía* contribuyeron no pcco a !a difusión de
este aspecto de Ia superstición y el dominio de los poderes supe-
riores.

Actualmente, aparte estas fuentes literarias poseemos una fuente
de interés primordial: los papiros mágicos. El úl t imo trabajo dedi-
cado a ellos es un opuscu!o de Nilsson 1;!. que recoge Ia esencia de
los trabajos anteriores de Festugiere y BoIl. Con todo, Nilsson no
se propone en su trabajo estudiar el contenido de los mismos, sino
determinar los elementos que proceden de Ia religión griega. Al
mismo tiempo pone de relieve, por contraste, las fuentes orientales
y judías (página 61), que constituyen Ia base fundamenta l . En con-
junto, estos papiros (el más antiguo de los cuales es del siglo m
p.C.)contienen sólo elementos formales helénicos: citan, como
autoridades <magicas>, a Homero (NiLSSON, op. cit. p. 67), al «teólo-
go» Orfeo. Entre los dioses ocupan unpapel impor tante ,apar te
Hermes, por identificarse con el dios egipcio Toth, Hécate (ya en Ia
época clásica ocupada en estas cuestiones mágicas), Selene, Apolo,

13 Die Religión in den gr. Zatiber-Papyri, BuII . de Ia Soc. Royale de
Lund, 1948.
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Afrod i t a , Eros. Una combinación de m a g i a y t e ú r g i a Ia h a l l a T u s e n
fi lósofos posteriores, sobretodo en Proclo.

«Le platonisme, nous semble-t-i! , est un ef for t . . . pour reduir sur
Ie plan historique comme sur Ie plan dogmatique, 1" antithèse «from
religion to ph i losophy» : estas pa'abras del prefacio del libro de Y.
üoldschmidt , La rel igión de Platón, (Paris, P. U. de F., 1940, p. VI)
pueden, a nuestro entender, aplicarse a toda Ia f i l o so f í a griega. Pla-
tón, sin duda, es el que más abiertamente ha luchado para imponer
ei valor religioso de Ia f i l o so f í a . En él, más que quizá en ctro pen-
sador griego, Ia idea de Ia fuerza religiosa de Ia f i losofía forma el
núcleo central de todas sus ideas. Pero Platón no es un caso aislado
en Ia historia de Ia f i l o s o f í a griega. Al contrario: notamos cómo
paulat inamente se va imponiendo a los espíritus, ya desde los pen-
sadoresp resoc ra t i cos ,pa raacaba ren Ia época helenís t ica-romana,
en Ia que es di f i : i l en muchos cascs decir, si un sistema es propia-
mente f i losof ía o religión.

Muchos factores han contr ibuido, na tura lmente , a que para el
pensador helenístico sea el problema religioso el que más clara-
mente y con mayor fue rza se plantea en su espíri tu. Escapa a los lí-
mites de nuestro trabajo seguir las huel las que nos puedan condu-
cir a Ia solución de este problema. Con todo podemos señalar al-
gunos factores decisivo?, como por ejemplo el hecho de que, con Ia
destrucción de Ia rel igión de Ia ciudad, el hombre debía plantearse
de nuevo, y con nuevas prespectivas, una serie de cuestiones de tipo
ético. Al encontrarse de golpe ei hombre ante sí mismo, tuvo nece-
sidad de aclarar su posic iónante el nuevo mundo que se entreabría
a sus ojos. Con ello, el hombre se encontraba ante sí mismo, debía
profundizar de nuevo sobre el sentido de su existencia, que había
quedado desvinculada de Ia v idapol í t i ca tradicional para entrar en
el torbellino de una nueva concepción del hombre, que de ciudada-
no de un pequeño estado había pasado a ser cosmo-polita, esto es,
ciudadano del universo. En e c f i nueva s i tuación, Ia so!edad radical
del hombre se presentaba cada vez con mayor claridad a su espíriiu
y se planteaba eI agudo problema de Ia conducta que debía el hom-
bre seguir en el nuevo orden de cosas.

Ello explica, además, por qué en las escuelas f i losóficas que na-
cieron en esta época crucial Ia metafísica se deje a un lado para
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preo:uparse especialmente del problema de Ia conducta humana.
Pero aparte el i n f lu jo de Ia nueva* situación política hay que te-

ner en cuenta que Ia época helenística es una época en Ia que el
hombre encuentra poca seguridad individual. Ello es verdad, espe-
cialmente, en los años que siguieron a Ia muerte de Alejandro, pre-
cisamente los años que asistieron al nacimiento de las dos escuelas
más especialmente impregnadas de sentido religioso: el estoicismo
y Ia escuela de Epicuro. Falto eI hombre de un apoyo seguro y fir-
me para su vivir cotidiano —y las continuas guerras quitaban todo
optimismo a este respecto—el hombre se lanzaba en brazos de Ia re-
ligión, que Ie ofrecía una seguridad íntima superior a cualquier otra.

Pero aquí hay que hacer un importante distingo. Por un lado, Ia
gente inculta no podía hallar un consuelo suficiente ni en Ia religión
oficial, ni estaba capacitada para buscar refugio espiritual en Ia ele-
vada doctrina de Platón; y así se dejaba atraer cada vez más por las
religiones de misterios que, ya griegas, ya procedentes de oriente,
les prometían y en muchos casos les proporcionaban un verdadero
consuelo, con Ia promesa de una vida más al láde Ia muerte.

Pero, por otro lado, los espíritus elevados, que no hal labansa-
tisfacción a sus aspiraciones en las religiones populares, tendían ca-
da vez más a impregnar Ia filosofía de un sentido religioso. Así se
ha podido decir que en esta época Ia filosofía era Ia religión de los
selectos, si bien esta afirmación hay que rebajarla un poco en el en-
tender de algunos especialistas. En realidad, el divorcio de las ideas
religiosas del pueblo y de los pensadores es constante en Grecia
desde Ia aparición de Ia filosofía, de modo que Platón ha podido
hablar con razón de Ia lucha entablada entre Ia poesía —poitavoz en
cierto modo de Ia religión popular— y Ia f i losof ía .

Y aún en cierto modo podemos decir que algunos pensadores
de esta época han centrado todos sus esfuerzos en combatir Ia reli-
gión. Nos referimos especialmente a Epicuro. Es cierto que Epicu-
ro defiende Ia existencia de los dioses. Lo afirma repetidas veces y
c c n u n a f u e r z a que hace imposible creer en hipocresía. Así por
ejemplo, en la Epístola I I I , 123-124, donde dice textualmente: «Ccn
seguridad hay dioses... pero los dioses no son como los hombres
los imaginan» u.

11 Cfr. Sobre este texto, UsENt:R, Epicúrea, p. XX-XXl y FesTUüieRE, Epi-
cure et ses dieux, p. 86.
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Ahora bien, como observa Nilsson ( I I , 239) Epicuro negaba Ia
religión e n e l sentido de que destruía Ia relación del hombre con
Dios. Nos encontrarnos por consiguiente, en Epicuro, con Ia extra-
ña paradoja de que, a f i rmando Ia existencia de los dioses, negaba
Ia realidad a Ia religión. Intentemos explicar el por qué de esta apa-
rente contradicción:

Entre íos tipos estudiados por Teofrasto en sus Curacteres, te-
nemos un documento maravilloso para comprender Ia situación
religiosa de muchas personas en el cap. XVI (XXVII en Ia edición
de Hartung, Leipzig, 1857). E n e l s e e s t u d i a l a D e i s i d a i m o n i a , e s
decir, Io que los latinos tradujeron por «supersti t iosus», definido
por San Agustín (De Civ. Dei, VI, 9) como el que «teme a los dio-
ses» (a diferencia de «re l ig iosus» que simplemente «venera y h o n r a >
—vereri— a los misrnos).Que el retrato de Deisidaimon es un mag-
nífico documento para entender Ia situación religiosa de comienzos
de Ia época helenística Io ha demostrado Bolkestein (Theophrastos
Charakter der Deisidaimonia als religionsgeschichtliche Urkunde ,
en RQVV, XXI, 2, 1930), quien ha hecho un magnífico estudio de Ia
extensión que había alcanzado en esta época el terror a todo Io que
fuera una manifestación de los poderes superiores.

EI temor al mundo del más allá Io hallamos ya en el s. v, que
es cuando esta idea del castigo de ultratumba se esparce entre el
pueblo (cfr. Nilsson, G. d. gr. ReI. J, 767 sgtes. Un f ragmento de
Demócrito (frgmto. 297 Diels) alude ya a ello; y en el s. iv Platón
pone en boca de Céfalo (Rep. I, 330d) una expresión semejante, al
decir que cuando se acerca Ia hora de Ia muerte asaltan a los hom-
bres fuertes temores sobre Ia suerte que les espera en el más a l l á , . -

En Ia época helenística, además del temor al más allá y Ia an-
gustia del juicio de los muertos (cfr. Ruh l , De mortuorum iudic io ,
RuVV, 11, 2, 1903) viene a añadirse un n u e v o t e m o r : e l d e c a e r
bajo el poder de los astros. En efecto, Ia creencia en el poder de Ia
fata l idad, relacionada con Ia tesis de los dioses-astros y Ia inf!exibi-
lidad del orden que reina en el mundo (cfr. , Platón, Leyes, V I I »
818b), creó en el hombre un terror y un desasosiego que fué preci-
samente Io que quiso curar Epicuro.

Epicuro, por consiguiente, combatió, más que Ia religión en s í »
los terrores que engendraba en el alma del hombre una concepción
religiosa que l!egaba a un estremo de exageración, cayendo en Ia
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superstición y en el íerrcr de los dioses. Quiso librar al hombre de
Ia constante inquietud que trae consigo el temor al castigo, llevando
Ia calma y Ia tranquilidad a Ios pechos humanos. Como cantaba en-
tusiasmado Lucrecio:

Nam simul ac ratio tua coepit voc i fe ra r i
naturam re rum, divina mente coortam,
di f fug iunt animi terrores, moenia mundi
discedunt, totum video per inani geri res
(Lucr. De rerum natura, III, 14 sgtes.).

El dogma esencial de Epicuro en relación con Ia divinidad, a sa-
ber, que Dios, como ta l , debe estar libre de toda preocupación y de
tudo cuidado (y notemos que esta exigencia para Ia divinidad es al
mismo tiempo el ideal que Epicuro quiere para el sabio) es Io que
Ie ha llevado a negar Ia providencia divina (cfr. el importante texto
fragmento38Usener ,ci tadoentero enFestugiere, p. 93, nota 1).
Convierte a Ia divinidad, por tanto, en un ideal filosófico. Con esta
concepción de Dios es imposible que sea compatible Ia plegaria,
que Epicuro reduce a elogios de Ia divinidad, a alegrarse con ella,
a tomar parte en su felicidad. La divinidad, ccmo los dioses, por su
parte, quedan reducidos, como certeramente señala Nilsson(lI, 240)
a «reyes holgazanes», a quienes es inútil acudir en momentos de
angustia ynecesidad.

Junto con el Jardín, Ia escuela estoica ha realizado importantes
aportaciones a Ia religión. De su seno han salido profundas e im-
portantes figuras religiosas, como Cleantes, Crisipo y grandes teó-
logos, como Posidonio. Además, hay que indicar que durante mu-
chos años fué el único sistema positivo en el mundo helénico, ya
que ni Ia Academia ni el Liceo podían competir con él. Hay que es-
peraralgunos siglos para que en otros círculos aparezcan persona-
lidades importantes, como Numenio, Jámblico, Porfirio y Proclo, y
sobre todo, Plotino.

Se ha dicho, con razón, del estoicismo que «ningún sistema filo-
sóf icohatomadojamás tanta parte en los problemas religiosos»
(Gernet-Boulanger, El genio gr. en Ia religión, p. 462). Y, enefecto,
todo su sistema está determinado por una cuestión teológica. Pan-
teista desde el momento que proclama que Ia Razón universal (Dios)
ye lmundonopuedensepa ra r se , pero aceptando undeterminado
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dualismo al dist inguir entre el Logos y Ia materia ine i te que es pe-
netrada y animada por él, ia cuestión que más Ie preocupa es el
problema ético de Ia colaboración del hombre en el curso y des-
pliegue de Ia voluntad del Logos, que se ident i f ica con el destino
( c f r . f r g t . 102). Todo participa de l a r a z o n , y t a m b i e n el hombre,
cuya misión es armonizar su propia conducta con Ia voluníad
divina.

Se comprende que una concepciónccmo Ia estoica chocara con
Ia religión popular, que procuró explicar a base de Ia in te rpre tac ión
alegóricaa Hornero, adaptando así sus postulados a los de su prc-
pia doctrina. Otras veces se intentaba conc i l i a rcon las concepciones
filosóficas las ideas del vulgo, al proclamar, como por ejemplo hizo
CIeantes, que Zeus era el ser de mil nombres, y al sostener en Ia
peliaguda cuestión de Ia existencia del mal— que si éste existe por-
que los hombres ignoran el plan divino, Dios, en su misericordia,
restablece el orden perturbado. Ccmo se ve, Ia escuela carece de
una rigidez dogmática, y cada pensador trae su aportación al pro-
blema teológico y moral.

Quizá el que más modificó las doctrinas estoicas y dió al estoi-
cismo una grandeza que jamás había alcanzado fué Posidonio, cuyas
ideas y concepción de Ia f i losof ía se han visto modificadas —aunque
no tan p ro fundamente como se creyó en un principio— por los tra-
bajos de Reinhard t . Susti tuyó Ia razón por Ia fuerza ( I a dynamis)
creando un sistema dinamista que t ra jo consigo una nueva concep-
ción teológica, opuesta a Ia concepción ar i s to té l ica .

Dentro ya de Ia época romana, nos encaminamos a un sincretis-
mo cada vez más acentuado, fenómeno paralelo al nacimiento de un
sincretismo religioso. Es Ia época del eclecticismo. No obstante, to-
davía algunos estoicos continúan apor tando suscaudales a Ia escuela.
Pero el único pensador griego que da el estcicismo en esta época
es Epicteto.

Una característica del estoicismo imper ia l es Ia coincidencia de
ideas con el Cristianismo, Io cual, como es sabido, ha dado lugar a
que se creara Ia apócrifa correspondencia entre Séneca y San Pablo.
(Cfr. SanJerónimo, De vir. i!l. 12). Cfr. Elorduy, Est. ecles. 18-1044*
p. 377 sgtes. y 392, donde se da una base para admitir Ia relación).

La situación espiritual del siglo n, que of receunaspecto b i f ron-
t e ( c f r . Tovar, Enelprimergiro, Madrid, 1940) queda manif iesta
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por Ia distinta posición que adoptan dos escritores contemporá-
neos: Plutarco, por un lado, que defiende Ia tradición religiosa del
helenismo y Luciano por otro, que combate Ia idea misma de Ia
religión.

Pero el siglo u es importante asimismo por otros aspectos. Es
una época de gran actividad teológica, en Ia que se va elaborando
Ia doctrina del Dios trascendente, a base de Ios datos de Platón.
(Sobre este punto, que no podemos abordar ampliamente cfr, nues-
t ro t r aba jo ,p rox imoaapa rece r , «Sobre Ia f i losofía religiosa hele-
nistico-romana>, donde hacemos un análisis a fondo de Ia obra re-
cientemente aparecida de Festugiere, Le dieu inconnu, París, 1954).

El neopitagorismo, que en esta época vuelve a aparecer, se hal la
impregnado de ideas mágicas y teúrgicas (cfr. Legrand, P. Nigidíus
Figülüs, París, 1930) Io mismo que hallaremos más adelante en Ios
neoplatónicos, sobre todo en Jámblico y Proclo (cfr. RE s. v. Theur-
gie). Es precisamente en el Neoplatonismo, sobre todo con su fun-
dador, Ia escuela que más lejos lleva Ia concepción de Ia filosofía
como religión. En Plotino tenemos un profundo pensador religioso
que hace de Ia mística Ia base fundamenta l de su dcctrina. En él,
más que quizá en otro pensador, hallan satisfacción las profundas
aspiraciones místicas quevemos son Ia base de los hcmbres hele-
nísticos.
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exposición general de los problemas que plantea el Helenismo. Interesa, sobre
t o d o , p o r q u e i n $ i s t e e n l a c u e s t i o n e c o n o m i c a ( 2 l 9 y s g t e s . de Ia ed. francesa).
Sobre Ia economía he len í s t i ca , ver ahora Ia impor t an t e obra de RosTOVZEf-T, The
Economic History ofHellenisíic World; \()4.

Más general, y sobre todo in te resan te porque anal iza los factores originarios
del helenismo —cosa que no hace Tarn— es el t r aba jo de KAERST: Geschichte
des Hellenismus, I (3.a ed.) 1927; Il (2.a ed.) 1926. (Contra algunos puntos de vis-
tadefend idosporKaers t , c f r .Bh : i .ocn ,Gr />cA/s r / i eGescA/cA/e . IV, Î, 1925; IV,
2, 1927).
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Un estudio de c o n j u n t o sobre Ia problemática del Helenismo, tanto en el
campo religioso como cu l tu ra l , es Ia obra de XX'iLAMOwnv-, DerGlaube derHe-
llenen,Btrlin, 1930-1932 (dos volúmenes, de los cuales, el 2.0 trata especialmente
de esta época). También su obra «Hellenist ische Dichtung», en especial el capí-
tu lo primero, es útil: en él estudia los prejuicios que se han tenido que vencer
para descubrir Io que constituye el carácter específico del Helenismo.

2. Aparte estas obras generales, señalaremos un conjunto de trabajos que
se ocupan ya especialmente del Helenismo en su aspecto religioso: ScHi'BART:
Die religiöse Haltung des frühen Hellenismus, Berlín, 1032; BEVAN, Later greek
Religion, 1927. Son igualmente valiosos los capítulos correspondientes de las
o b r a s d e : P f : T T A Z Z O N i , Lareligione greca,traa.!r. París, 1952; G K R N m - B o i 1 -
LAN(H:R, Legéniegrec dans laReligion ( t rad. española, Barcelona, 1937). Soi.M-
SEN, Plato's Tfieology, Ithaca (N. Y.) 1942 (especialmente pág. 15 sgtes.); Nii .s-
SON, GriechischerGlaube, Berna, 1950(trad. española, Madrid, 1953); Noi:K, He-
llenistic Religion, K39; M u R K A V , Five Stages in gr. ReI. 1950.

3. Tonemos f ina lmen te los grandes manuales de Historia de Ia rel igión grie-
ga, dedicados especialmente a Ia época helenística:

NiLSSON, Geschichte dergriechischen Religion, 11, 1950 (se han ocupado de
recensionar esta importante obra, Festugiere en REG, 64-1951, y Boyancé, REA,
1952, 332y sgtes.).

Algo anter ior a NiÍsson es Ia obra de PRÜMM, Religionsgeschichtliches Hand-
büchfür den Raum der altchristlichen LJmwelt, Friburgo de Brisgovia, 1913. El
ingente t rahajo de Prümm ha sido duramente cr i t icado por Festugiere en un
t r aba jo aparecido en Ia REG, 1944, pág. 249-262, donde arremete contra a lgunas
de las tesis del jesuíta alemán: así, a propósito del p r imi t ivo monoíeismo indo-
europeo que Prümm def iende (p. 16 sgtes.), dice el domin ico f rancés : « I I y a ici
íant d' a f f i r m a t i o n s gratuites, tant de si grossières erreurs de m é t h c d e proffessés
avec une t ranqui le assurance qu' on renonce tout d' abord à d i s cu t e r» (pág. 254).

4. Aparte Ios autores indicados, damos los nombres de los más i m p o r t a n -
tes tratadistas de Ia RelÍgÍón helenística, con una not icia sobre sus t r a b a j o s :

NocK, uno de Ios mejores conocedores de esta época, se ha d is t inguido so-
bre todo por un penetrante t rabajo sobre Ios problemas de Ia «conversión» en
su obra t i tulada precisamente así: Conversión, 1933. Destaquemos también su
obra, ya citada, Hellenistic Religion, así como una serie de artículos aparecidos
e n J H S (porejemplo48-1928, 21sgies.) o en Harvard Studies incIass . PhiI .
(41-1930,1 sgtes.) etc,

T O N D R î A U se ha acreditado como buen conocedor del problema del culto
divino del monarca, cal i f icado por Ni lsson como «das dunkels te und umstr i -
tenste Problem der gr. Religion in geschicht l icher Zeit (11, 128)», Sus trabajos
están casi todos dir igidos en esta dirección: Le point culminant da culte des
souverains, en LEG1 15-1947, 100 sgtes,, donde pone al día Ia cuestión y reaIi/a
un análisis de los mot ivos que plantea este problema. Un culte bizarre: les sou-
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verains à deestes, Amberes, 1948, donde es tudia eî cur ioso caso de un monarca
asimilado a una d iv in idad femenina .

Hemos ya a ludido ai P A i > R e FES'n:oiERE, uno de los sabios que mejor cono-
cen Ia época heleníst ica, en especial Ia rel igión hermética. Pero no creamos que
se haya limitado a un solo aspecto de Ia religión helenística: ha t razado magis-
t ra lmente Ia si tuación esp i r i tua l y religiosa deI mundo en el momento de Ia apa-
r i c i ó n d e l C r i s t i a n i s m o (Lemondegreco-romain au temps deNotre Seigneur
en colaboración con Fabre); se ha ocupado de !a crí t ica epicúrea de Ia idea de
Dios (Epicure et ses dietix, París, 1046), si bien Fesíugiere no llega a considerar
a Epicuro un negador de Ios dioses ni enemigo de Ia religión. Su estudio es fi-
nísimo en Io que se r e f i e r e a Ia idea3 i /ac ion de los dioses, que son considerados
seres alejados de toda preocupación (y en e l lo hay un r e f i e j o üe los ideales de
Ia época). En su «Contemplation etvic contemplative selon Platon", París, Vr in ,
1936 (2 . a ed . l 950 )haseña l ado e l f u e r í e i n f l u j o d e P l a t ó n e n Ia religión d e l a
época helenística. Sus trabajos sobre el Hermetismo seián señalados al t ratar de
este punío,

p R A N / CuMON"r se ha ocupado especialmente del más al lá y de los problemas
del simbolismo funera r io , así como del i n f l u j o del o r ien te dent ro de Ia rel igión
helenística. Sus t rabajos sobre Astrología son también impor tantes . Señalemos
entre sus obras, Astrology among the Greeks and Romans. Nueva Yoik, 1912.
AfterLifeinromanPaganìsm, NewHaven , 1922; U Egypte des Astrologues;
Bruselas, 1937; Les mages hellénisés, 1938; f ina lmente su obra póstuma, Lux Per-
petua,Pans,l949.

No podemos tampoco dejar de citar a EiTREM, que ha t rabajado especialmen-
te sobre Ia magia y papiros mágicos, tan impor tan tes pa ia conocer esta época;
K e R N , conocedordel O i f i s m o y los restos órf icos en Ia religión helenística; Bi-
O N O N F , especialmente dedicado a Filosofía, pero que ha tocado puntos de reli-
gión; sobre todo en su Aristoteleperduto, 1936, ha prestado buenos servicios al
conocimiento del epicureismo, f i l o s o f í a que es una v e r d a d e r a clave para pene t ra r
e n e l e s p i r i t u d e l h e l e n i s m o ; f i n a l m e n t e d e m o s los nombres deBou., Gu.NUti.,
Z i K L I N S K i , nombres que se l ian hecho famosos por sus aportaciones.

I I

El. CONCEPTO DE HELENISMO

1. El término y el concepto de helenismo, según sabemo?, procede de Droy-
sen quien fué el primero en comprender que con Ia caída deI régimen de Ia ciu-
d a d n o m o r í a l a c u l t u r a g r i e g a , s i n o q u e s e in ic iabao t ra que poseía caracteies
propios. No obstante, se ha cri t icado el ténnino de «helenístico». Así TARN, La
civil, hellénistique, p. 7, nota 2, observa: «quoique Ia fo rmedu mot soit incorrecte
(es decir *-helenismo»), est employé depuis longtemps comme substantif de he-
llénist ique; hellénistidsme est un mot impossible dans toutes îes îangues». Y
añade que es demasiado tarde para crear otro término. Sobre Ia cuestión en ge-
neral , HERTER, Das neue BiId der Antike, 1, 1942, 334 sgtes.
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2. La tesis de que el té rmino helenístico debe extenderse a toda Ia baja An-
t igüedad está representada entre otros por Orro: Kulturgeschichte des Alter-
tums, 1925, página, 104 y sgtes; sostiene en cambio que hay que aplicar dicho tér-
mino sólo al período que va desde Alejandro a Ia conquista romana, Meyer,
apud, Nilsson, II, página 2, nota 1. Una posición intermedia está representada por
TARM, La civ. fiett. página 8 y NiLSSox, II, p. 2, qnien afirma que eI problema se
reduce en úl t imo término a una cuestión de terminología (doch scheint mir der
Streit um eine Wortfrage mehr als eine Sachfrage zu gehen»). Con todo Nils-
son divide su libro en dos partes, Ia griega y Ia romana, si bien reconoce la con-
t inu idad de los dos períodos. Toynbee ha defendido Ia unidad de Ia civil ización
romana y Ia griega. Tarn (p. 8 nota 2) que a lude a esta tendencia de «cierta escue-
la», pero no cita a Toynbee, se desent iende de Ia cuestión,

3. Ind iv idua l i smo y fermentos que preparan Ia época helenística.
Sobre el individualismo griego en general, MüNTERO DiAZ, De Calicle$ a

Trajano, p. 11 y sgtes.; Nii,ssoN, MeI. Cumont, I, 1936, 365 sgtes.
KAtRST ha puesto de relieve el i n f l u j o democrát ico sobre Ia Sofística como fer-

mento de ind iv idua l i smo en su Geschichte des íleüenismas, I, 71 sgtes (*Demo-
k r i t stand in seinem polit ischen Denken, ebensowÍe Frotagoras und der Anony-
mus Jamb1ici auf den Boden der Demokrat ie») cfr. también pág, 74 donde analiza
I<aerst las sutiles causas que han hecho que ía democracia — c o n j u n t o de indivi-
d u o s — se convierta en fermento de ind iv idua l i smo : si ello ha contr ibuido, hay
que añad i ras ímismo el i n f l u j o de las «hetairías» políticas.

Acerca de Ia interpretación política deI mito de Prometeo en el Proíágoras,
cfr . S iNCLAiR , A History ofgreekpolitical Thought(trad. fr.) cap. V especialmen-
te. Ver asimismo SecnAN, Lc mythe de Promethée (París, PUF, 1952).

Para el i n f l u j o de Demócriío, KAERST, Geschichte des Hellenismus, I, 74. So-
bre el concepto de ley en este atomista, DEL üRANDí: , HYBRIS, Nápoles, 1947,
página 318 y sgtes.

Para Ios Sofistas y su i n f l u j o desarraigador y ant i - t radic ionaI is t^ , Mnvc'ALT;
KulturkampfderSophisten,Tubingtn, 1928. Véase as imismoel impor tante t ra-
bajo de ToVAR, Vida de Sócrates, Madrid 1947, donde sostiene que los sofistas,
con su desarraigo traen un an t ipa t r io í i smo y Ia indiferencia con respecto a Ia re-
l ig ión de Ia ciudad. Sobre Ias ideas protagóricas en materia religiosa, NesTLE en
Phil. Wochenschrift, 1925, col. 316-318.

Las teorías del Anónimo de Yámblico ofrecen d i f icu l tades en cuanto a su
atr ibución: defiende Ia paternidad para Demócrito, CATAUOELLA (RF, n. s. 10-
1 9 3 2 ) , m i e n t r a s U N T E R S T E i N E R l o i d e n t i i i c a c o n Hipias (Rend, dell' Ist. lomb.,
classe di Lett. 77-1943/41, f. 2). Antes, BtASS Io había identificado con Ant i fonte
(refutado por CAPARELLi, La sapienza di Pitagora, 1941,1, pág. 243 sgtes.)

Eurípides, como portavoz de Ia efervescencia racionalista del siglo vt puede
estudiarse en NESTLE: Euripides, derDichterdergr.Aufklarung, Stuttgart, 1901.
La tesis de Nestle ha tenido un precursor en VERRALL, Eunpidesthe rationalist,
Cambridge, 1895. Una reacción contra Ia tesis « v e r r a l i a n a » representa el Hbro de
APPLETOX, Eur. the idealist, London, 1927.
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Para Antístenes, cfr. PeUaz/oni , página 222. Para Pettazzoni, Anlístenes es,
con Jenófanes, «celui qui est allé Ie plus îoin dans Ia voic du monotéisme au
sens f i g u r e u x du te rn ie» .

Jenofon te , p r o f u n d a m e n t e impregnado de Socratismo, hasta Ia exageración a
nuest ro ju ic io : Lreciox;: Xénophon et Ie socratisme, París 1951.

Para las ideas de Isócrates el l i b r o clásico es el de MATHIEU: Les idées poli-
tiques d'Isocrate, '>925. Cfr . Igua lmen te Kí-ssLEK: hokrates unddie Panheílenis-
tischeIdee, Paderborn, 1910 (ísócrates personi f icaa l helenismo y es el propulsor
del panhelenismo). Contra «sta tendencia ha reaccionado especialmente jAi:Gi:R
(Paideia, lHyDjfliosfe//es^.Jaeger sostiene que, f rente al panlieIenismo isocráti-
co, a cuya cabeza se debe ha l !a r un ex t ran je ro , Demóstenes ha sostenido un
auténtico panhe len ismo, a cuya cabeza se hal lar ía Atenas por derecho propio.

Trata especialmente el problema religioso deSOCRATES,AxToxio ToYAR,
Vida de Sócrates, M a d r i d , 19-Í7 y MAi i ;K: Sokrates, Tübingen, 1013. La tesis del
Dr. Tovar es especialmente suges t iva y presenta Ia f igu ra del f i lóso fo como una
reacción al desarraigo sofista. La posición de Sócratts sería casi Ia de un mist i-
cismo de Ia Ciudad-estado. Con todo, Ia cuestión socrática ha s u f r i d o un rudo
golpe con los argumentos h iperc r í t i cos de ÜLüi GiooN: Sokrates. Sein BiId in
Dichtung und Geschichte, Berna 1947, donde se niega Ia posibilidad de l legara
una valoración y a uri conocimiento obje t ivo de Sócrates, ya que en torno a su
f igura muy pronto comenzó un proceso de idealización que escamotea Ia histo-
ricidad de Io que sabemos del gran maestro. Con todo, se han hecho fuer tes crí-
ticas a las tesis de Qigon.

Sobre Platón ver infra.

4. Oriegos y Bárbaros: Sobre Ia cuestión.JürxiiR: Hellenen und Barbaren»
1923. Un paralelo con Ia idea isocrática de que era griego eI que participaba de
Ia cu l tu ra helénica Io tenemos en Esparta, donde domina Ia idea de que se es es-
pa r t ano por el hecho de seguir Ia «agogá» Iacedemonia . Eliano en V. H. 12, 43
a t r i b u y e esta ideaa Licurgo, l o c u a l no es inve ros ími l segúnNiLSSOx (Grundla-
gen des spartanischen Lebens, K l io , 12-1912, 329).

En Eurípides hallamos Ia tendencia a atacar los valores de Ia cu l tu ra griega.
A s i e n M e d e a , E l e c t r a , A I e j a n d r o . T a m b i e n las Troyauas están vistas desde eI
punto de vista del vencido, en contra de los griegos. No obstante, posteriormen-
te cambió de punto de vista: así en Suplicantes. En general, sobre estos cambies,
M C R R A V , Euripides and his Age, 19462.

Sobre las ideas políticas de Aristóteles, cfr .especialmentejAEuER,j4r/ 's /0/etes
México, 19'6, p. 298 y sgíes. Como observa acertadamente Jaeger (op. c i t . pági-
na 29-*, nota 2), Ia idea aristotélica de tratar a los bárbaros como «animales o
plantas» (frgto. 658) «era... el resul tado de una f r ía ref lexión sobre los hechos».
Aristóteles escribió un tratado sobre Ia Monaiquía (cfr. HEiTZ, DIe verlorenen
Schriften des Aristoteles, p. /06 s.) p robab lemen te t r a t ado desde el pun to de vis-
ta platónico. Como es sabido, Ia «pol í t i ca o r ig ina l» de Aristóteles buscaba tam-
bién, según Ias normas platónicas, el ideal absoluto de j u s t i c i a . Más tarde separó
Ia ética de Ia política (Jaeger, p. 301 sgtes.). Au.AN, (Thephilosophy ofAristotIe,
Oxford, 1952) ha puntua l izado algi:nas de las ideas de Jreger sobre eI p l a ton i smo

0
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originario del Estagiri ta. La i n f l u e n c i a de lcs mis ter ios sobre Ar i s tó te l e s es es-
tudiada por CROiSSANT 1 Aristote et les mystères, Parí«, 1932.

I l I

Al . l : JANL)RO V ST H i : R l ' N C I A

Í . De entre Ia copiosa b ib l iog ra f í a que versa sobre A l e j a n d r o , citemos:
TMW.Alexandert'ie Great, 1948; S c H A C i i i ' R M A V R : Alexander der Grosse,

Salzburg, 1949 (duramente cri t icada, c:fr. REG. 195!, p. 497 sgíes); R A m n , AIe-
xandreleGrand,Pan$, 1930 (2,;i edición); Ci .orni , Alexandre Ie Grand, Pa-
rís 1954.

2. Ha estudiado el inf lu jo de Olimpia sobre su hi jo, Ti<iTsrn, Olympiüs, die
Matter Alexanders des Grossen, 19J6. Pero ú l t imamente se t i ende a rebajar el
impor tan te papel de Olimpia (Nilsson, 11, 10 sgtes,).

Sobre Ia leyenda de Ale jandro y su relación con Ia de Dionisos, véase ú l t i m a -
mente , j E A N M A i R E , Dionysos, París 1951, 332 sgtes.

Ha insist ido sobre Ia i n f luenc i a de Isócrates en las ideas de A l e j a n d r o , I i A i . i > -
S()N, en Historia, 1-1950, 363 sgtes.

La aportación de Oriente a Ia fo rmación de Ia cu l tu ra he len ís t ica no ha sido
oÍvidada; cfr. en general AvMARn, Oríent et la Grèce antique, París, 195?; para
Ia contr ibución de Asia, A u i i h i M , Alexandre et l'Asie, París, Fayot, 193^; para
Egipto, E i iREMBERO, Alexander und Aegypten, Leipzig. 1926.

Constituye, como es sabido, una cuestión a m p l i a m e n t e debat ida el origen de
Ia idea de « H u m a n i d a d » , como comunidad de todos los hombres , especialmente
el conjunto de seres que in tegraban el imper io de Alejandro. Cfr . especia lmen-
te, T A R N : Alexander the Great and the Unity ofAljnkind, eu Proc. of the BHt .
Acad., 19-1933, 123 sgtes. IiI problema de Ia me/cla de raz:is en los años ante-
riores a Ia época helenística es abordado por I )n . i i-:i<: Race-mixture among the
Greeks before Alexander, Univ, of I l l ino is Press, 19i7. Sobre el papeI que en Ia
elaboración de este concepto ha jugado el estoicismo véase cua lqu ie r t r a t ado
sobre el Estoicismo, por e jemplo Potn_i - ;N/ , Die Stoa. Contra Ia tesis de Tarn de
que Ale jandro quería Ia fu s ión de griegos y persas se ha man i fe s t ado Fisui, en
A . J . o f P h i l . 58-1937, 59sgtes.

Un impor tan te estudio sobre estos problemas Io cons t i tuye eI t r aba jo de
de S K A R E ) : 7,wei religiös-politische Begriffe (Norske Videnskaps Akad. Abhand-
linge, Oslo, 1931, fasc. 2), donde se insiste en que el concepto de ó j ióvoní se
halla siempre relacionado con Ia realeza.
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I V

CARACTERES I)E LA RELIGION HELENiSTICA

1. Sobre Ias creencias populares en Ia época helenística, ver ahora Ia obra de
NiL$sox,GreekpopuIarReligion(trad.irancesa,P&ris, Pion, 1954). U n a d e I a s
características de Ia f i losof ía helenística es, como hemos indicado, que cada vez
se va separando más de las capas populares, para elaborarse un concepto de Ia
vida contemplativa, ya en germen en Ia época anterior, Cfr. sobre el problema,
j A E ( j n R , Aristóteles, México, 1946, donde en el Apéndice 2.0 se estudia Ia evoIu-
ción del ideal contemplat ivo en Ia cu l tu ra griega. Para ía contemplación platóni-
ca, F 7 E S T U ( J i E R E : Contemplation et vie contemplative selon Platon, París, 1950
(2.;| ed.). Para Teofrasto, en este aspecto, lNDEMANS: Studië'n over Theophrastus,
vooral met betrakking to zijn Bios theoretikós en zijn zedeprenten, Tesis, Ni-
mega, Ï953.

2. Para eI importante papel de Ia Astrologia, FESTUOiERE, La révélation ã
HermesTrismegiste,vo][(L'Astrologie etles Sciences occultes, París, 1944).
NiLSSON, The Rise of Astrology in the hellenistic Age (Meddeld. fran Lunds As-
tronom. Obs,, Historical Notes and Papers, n.° 18, 1943) asi como el trabajo del
mismo autor; Solkalender og Solreligion (Studien fra Sprogog Oldtidsforsking,
n.° 154, 1930) y eI"artfculo publicado en AfRW, 30-1933, 141 sgtes. En estos tra-
bajos insiste Nilsson sobre eI importante papel que las nuevas teorías solares de-
sempeñaron en Ia d i fus ión de Ia astroIogía.

3. Sobre Ia religión hermética existe una abundante bibliografía. Véase espe-
cia lmente el art. de W. KROLL en RE s. v. Hermes Trismegistos, quien, col. 815
acentúa Ia base gri tga, f r e n t e a REiTzENSTtIN 1 el cual ve en el Hermetismo una
aportación oriental, especialmente iranio-egipcia. Más bibliografía en Nilsson, II,
556 y sgtes.

LaGnos i ses iden t i f i cada con el hermetismo por LEiSEOANG, DIe Gnosis,
Leipzig, 1924 (trad. francesa, París, 1951), especialmente el capítulo primero. No-
ticiasgenerales sobre Ia cuestión en BuLTMANN: Urchristentum im Rahmen der
antiken Religionen ( t rad. fr. Paris, Payot, 1950, p. 134 sgtes.).

Continúa siendo válida Ia obra deJ. KROLL, discípulo de W. Kroll, Die Leh-
ren des Hermss Tnsmegistos, Münster, 1914, hasta el punto que Festugiere, en su
obra general, La Révélation & Hermes Trismégiste, ha renunciado por ello a una
exposición sistemática de Ias doctrinas herméticas para dedicar su atención espe-
cial al proceso evolutivo que ha desembocado en el Corpus hermético, que ha
editado en colaboración con NocK (París, 1945, en cuatro volúmenes, de los cua-
les los dos últ imos contienen Ios f ragmentos de Estobeo y oíros compiladores).

No podemos ocuparnos aquí del origen del Hermetismo. Parece que puede
situarse antes de Ia aparición deI Cristianismo. Así REiT/.ENSTEiN, Poimandres,
1904. cfr. DoDDS, The # /o t eand /AeGree" fo ,1935 .Re i t zens t e inveyaenF i lon
un representante de esta corriente. En todo caso, PESTUGiERE, Ledieu cosmique,
página 519 sgtes, estudia a Filón como uno de los eslabones de Ia gran corrien,
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te de Ia religión del Dios cósmico, uno de los fundamen ta l e s del Hermet ismo.
Para Filón, ú l t imamente , WoLiTSON, Philo, 1948. Ha acen tuado el i n f l u j o de
Posidonio W. KiíOLL (AT. Jahrbb. fiir klass. AIt. 39-1917, 1 4 5 s g t e s . ) P i < r M M
(Religionsgeschichtl. Handbuch, 535 sgtes.) y I _ A O R A N O E (R, H i b l . 33-1924, 481
sgtes.) Io ponen en ín t ima relación con el c r i s t ian ismo. Sobre Iu d i s t i nc ión que
pretende hacerse entre Hermet i smo y Gnosis, R i 1 L T M A N N , p. 134 sgtes.

La aportaciéu p la tónica a algunos puntos del he rme t i smo es va lorado por
F K S T i - ( J i E R E , Le dt'eu cosmiqae, 9?. sgtes., K u o i . i , R[:, V I l I , 802 sgtes.

4. L a r e l i g i ó n c ó s m i c a e s e s t u d i a d a e spec i a lmen te porMORtw,L'Anie du
monde de Platon aux Stoiciens páginas 3 y sgtes. F K S T i ' u ; E R E , Le dieu cosmi-
que, París 1949, donde se han t razado todos Ios an teceden tes de esta c o r r i e n f e ,
según hemos indicado. Uno de Ios p r i m e r o s precursores es sin duda J e n o f o n t r ,
en su discusión en Memorables, I, 4 y IV, 3 {FestugiiVe, p. 78 sgtes.). Sohre el
pasaje jenofónteo, Gioox, Sokrates, 44 y sgtes. Pero hay que notar que todo
mist icismo es ajeno a J e n o f o n t e .

Platón como jalón impor tan te de Ia concepción del I) ios cósmico, Fr ;srru:K-
RE, Le diea cosmique, especia lmente 92 y sgtes.; BovAxa , La religion astralc
de Platón á Cicéron, REG, 65-1032, 512 sgtes. Es espec ia lmente i m p o r t a n t e el
Timeo platónico como fuen te de estas ideas; c f r . SOL,MStN, Plato's theology, ()8
sgtes. La tesis de TAYLOR (Comm. on Plato's Timaeus, Oxford, 1928) de que Pla-
tón expone en este diálogo Ias ideas de un pitagórico contemporáneo ha sido re-
fu tada especialmente por CORNTORi>, Plato's Cosmology. London, 19V, V 7 I l I
sgtes. Otra importante f u e n t e es el l ibro X de !as Leyes, sobre eI que r e m i t i m o s
al art ículo de GEROULT, REO, 37-1024, 33 sgtes.

Sobre el demiurgo, SoLMsi:N, 110 y sgtes., F í - s i ro i f -R! ' Io i n t e r p r e t a , pág. 104
y sgtes., como un doble mí t ico del a lma del mundo, que está dotada de inklec-
to .Véase iguaImenteDi í íS f ¿4a /0«r t t eP / í í /o r t ,531 y sg t e s .y l a i n t r o d u c c i 6 n de
R í V A U i ) al Timeo de Ia Co!. Budé.

Un estudio del Epinomis corno precedente de Ia religión del Dios cósmico
en FESTUOiERE, i96 y sgtes. Aristóteles y sus apor t ac iones en B i o N O N F , L'Aris-
tele perduto e laformazionefilosofica di Epictiro, \, 1Q30, p. 227 sgtes. Sohre el
Himno de Cleantes, WiLAMowiT/, Hell. Dichtung, II. 2^7 sgtes, y Fi*:sTroiiiKi;,
340 y sgíes. El papel deI Posidonio, en Ia obra de R s i x ü A R i r r , Posidonios, 192f)
y RE s. v,

5. La Iuchade Ia f i losofía contra el ol impismo:
La tesis de una doble rúente de Ia religión griega, una mediterránea, pa t r i a r -

cal y otra nórdica, olímpica, en PE iTA/ /ONi , Mnemosyne, 1951, 1 y sgtes.
Sobre Ia organización de las escuelas fi losóficas como thiasos, \YiLAMOvnT/ ,

Antigonos von Karystos (PhiI. Unters. IV, Berl ín , 1881) donde se expresa de esta
forma (página 263): «dennoch ist es meines Wissens nicht ausgesprochen dass
die phi losophischen Schulen ¡'Kuaoi «asociat ions relÍgÍeuses» sind, dass Platon
die Akademie eines Tages als e in Mv;3tuv f t i<<so; g e s t i f t e t h a t » .
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6. Ei I ibro f u n d a m e n t a l sobre Eleusis cont inúa siéndolo el de FouCART,
Les mystères d'Eleusis, 1914, pero su tesis del origen egipcio está absolutamen-
te abandonada ( c f r . Picard en REG, 40-192^, 320 s.), Véase ahora el t rabajo de
M A < i M E N , Les mystères d'Eleusis, París 19JO, que, si no aborda los problemas
de origen, da una visión del desarrollo y sobre todo, de los principales riíos; es
a Ia vez un amp l io repe r to r io de los test imonios l i te rar ios sobre el santuario.

Sobre el origen prehelénico de los mister ios densinios, se expresó ya PERS-
soN (AfRW, 21-1922, 3OS sgtes.) indicando que «der Kern der Mysterie ist ein
r*>u:htbarkei tskuI t sowie der Kern der minoischen Rel ig ión» .

7. EI l ibro clásico sobre las rc!igiones de misterios helenísticos es Reir-
/ K N S T E i N , Dic hellenistischen Mysterienreligionen, 1927. PETiAZXOxi, I miste-
ri, 1923. Para el lector espafuI ,breves indicac iones en eî l i b ro del P. H O L Z N E R ,
El mando de San Pablo, Barcelona (CoI. PatmosJ 1951. Indicaciones interesan-
tes en Bu l ímann , págs. 65, 130 y 3bO sgtes.

8. Las relaciones ent re Orfismo y Cris t ianismo han sido abordadas por
Bor i ,ANOER, Orphée, Paiís, 1925, que insiste demasiado sobre el in f lu jo órfico;
una inves t igac ión objet iva del problema en el P. L A U R A N O E , L' Orphisme, París,
Gabalda, 1937 (col. Etudes bibl iques) .

9. E s t u d i a e l c a r á c t e r d e l a s c o f r a d í a s ( S t i f t u n g e n ) NiLSSON, 11, 107sgtes.y
FtìSTL'uiERtì, Epicure et ses dieux, Paris, 1947, 19 sgtes.

10. Sobre !as supersticiones griegas en general, RE. s. v. Aberglaube (Pfis-
ter). Sobre el t ratado de Plutarco, S rROMHERO, (Festskrift till A, Bceihius, Go-
teborg , 1949. 141 sgtes.).

Sobre Ia comedia nueva , en especial Menandro como portavoz de las ideas de
Ia época, F f c s r r ( i i i i R E , Le dieu cosmique, 161 sgtes. La hechicería de algunos idi-
l ios de Teócrito ha sido es tud iada por RoL'SSEi., REG 45-Í932, 361 sgtes.

Las teorías de Ia época sobre l a s i m p a t í a de íos cuerpos han sido estudiadas
e s p e c i a l m e n t e p o r R E i N H A R D T , KosmosandSyrnpathie, 1926, donde reivindica
para Posidonio estas doc t r inas . Que estas ideas de Ia s i m p a t í a h a n i n f í u í d o s o b r e
las creencias populares ha sido puesto de manif ies to por Nii.ssoN en su Gr. Glau-
be (trad, española, p. 127 sgtes.).

S o b r e l o s p a p i r o s m a g i c o s , N i L S S O N Die Religion indengr,Zauberpapyri,
eu Bull , de Ia Soc. Royale de Ltmd (Lund, Gleerup, l948).

Sobre ideas teúrgicas en Proclo, cfr . EiTREM en Symb. OsI. 1942, 49 sgtes.
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V

L/\ Fll .OSONA COMO n,*ENTE R E L t G l O S A

1. Sobre Ia f i l o so f í a heleníst ica en general, véase L i · i shOANG, Hellenistische
Philosophie der Griechen, I I I , 1, Leipzig, 1923; UEW:R\vi : ( ì -PRAEarn:R, Grund-
riss 1920 (ll . 'ed.).

2. El carácter religioso que adquiere Ia filosofía a partir de Platón conti-
nuándoseen l aépocahe l en í s t i c a - romana ha sido t r a t ado por: G i L B L R i , Grie-
chische Religions-Philosophie, Leip/ ig, 1911 ü i - R N h T - B o u L A N o h R , Legéniegrec
dans Ia religion, trad. española, Barcelona, 1937, 455 sgíes , quien señala que en-
tre los medios intelectuales predomina el escepticismo, pero pone de rel ieve que
los espír i tus que no se resignaban a perder sus creencias y tendencias re l igiosas
veían en Ia f i losof ía Ia base para Ia solución de los problemas de su v ida . Lo
mismoaf i rmaNi i , s soN,Gesc / / f cAte dergr.Reltgion, I I , 238,quien n o o b s t a n t e
hace algunas reservas: «Die u n m i t t e l b a r e \Vi rknng der Phi losophie als eines Er-
satzes für Religion und eines Ankergrundes im Leben d a r f n i ch t a l l / u einge-
s c h a t z t w e r d e n , o b I e i c h s i e i n de r alien L i t e r a t u r i i n d d t r moderne Forschung
einen bre i ten Plai/ a n n i m m t ; s ie b e t r a f f h a u p t s ä c h l i c h d ie Gebi lde ten , obglei i . l i
Brokken auch t i e fe r h inabf i e l en , \vie u. a. die Orabeep igramme zeigen».

3. Sobre Epicuro, en general sus ideas religiosas, ha escrito FES'r r tu i iRi- : un
pequeño, pero hermoso libro: Epicure et ses dieux, Paris PUF, 1946, donde de-
f iende a Epicuro del ateismo que se Ie ha a t r ibu ido desde Ia ant igí iedad. Sobre
eI Ateismo, D R A < ; n M A N N , Atheism inpaganAntiquity, 1922.

Los f ragmentos han sido editados var ias veces: UsiiM-R, Epicúrea, 1887, y
Kleine Schriften, I, 20", sgtes., donde ha es tud iado IasSentencias Vat icanas . Bm-
NONh: y BAiLEV han editado a Epicuro: el p r imero con notas (Bari, 1920) y el se-
gundo con traducción y notas en inglés (Oxford, 1020). Las l;pisto!as han sido
publicadas por VoN i)fcR MuHLL. Sobre las ideas epicúreas en torno a Ia divi-
nidad, véase Ia edición y rest i tución del f ragmento \ht¿ iho>v que lia pub l i cado
DiELS: Ein Epikurisches Fragment über Gottesverehrung (S. B. A k a d . Ber l ín ,
1916-17, 886 sgíes. y Abh, Ber l ín , 1016).

Sobre Epicuro en general véase asimismo e! art. deVox A R M M en RE, VI,
133 sgt. y B i C i N O N K : U Aristotele perdnio e laformaztone diEpicuro, 2 voI, 1936.

4. Jun to con el Epicureismo, Ia escuela estoica ha sido Ia que más se ha
preocupado por Ia re l igión. Véase en general Pom. i -N/ , Die Stoat 2 vol. 1948.
U n a b r e v e , p e r o b i i e n a v i s i o n p u e d e h a l l a r s e en e l a r í . de M i ' R R A V (Thestoic
philosophers) en Stoic, Christian and Humanist, Londres , 1940, pág. 89-118.

Los fragmentos han sido editados por Von Arnirn, Pan's, Didot, 1003-1905,
en tres volúmenes . Poiiu-:N/ ha publicado una edición con sólo Ia t radución y
unos breves comentar ios (Stoa und $toiker, Berna, 1050). Véase i g u a l m e n t e
MoREAi'x: U äme du monde de Platon aux Stoïciens, 1919.

Universidad Pontificia de Salamanca



LA R E L K i U ) N HEI ENISTK 1 A 4Í5

5. El carácter especial de Ia escuela estoica, que no ha tenido ía misma or-
ganización rígida de las otras escuelas, sino que havar iado mucho según Ia per-
sonalidad de sus representantes, sobre todo según que éstos procedieran del
Este o de Grecia, ha sido puesto de relieve por WiLAMOWiTZ (Glaube der Hel-
lenen, II, 290 sgtes.). Cf r . además el t rabajo de PoHLEN/ en DJbb, fiir Wíss. und
ugenbildiing, 2-1925, 257, t i t u l ado Stoa und Semitismus.

6. Ha t ra tado de las tendencias oriental is tas d e l a escuela estoica Bioi-:x
(Bull, de l'Académie de Belgique, X V I I I , 193>, 241 sgtes,); en este trabajo estu-
dia principalmente a Zenón, y en algunas ocasiones lleva un poco demasiado le-
jos sus teorías.

7. S o b r e C r i s i p o , B R i : H i E R , Chrysippe et l'ancien stoïcisme, Paris, PUF,
1951. Crisipo era un f e rv i en t e defensor de Ia idea de Dios y contribuyó en gran
manera a Ia elaboración del panteísmo estoico. Cfr, BEVAN: Stoïciens et Scepti-
que$,Paris, 1927 y CorissiN: LeStoïcisme etlaNotivelleAcodcmie, (RHPh.,
1929).

8. Cleantes fué también una naturaleza también profundamente religiosa y
mística, como puede comprobarse por su famoso himno a Zeus, sobre el cual
véase WiLAMOwn/ , Hell. Dichtung, II, 257 y sgies., y sobre todo, FñSTUOiERE,
Le dieu cosmique, 310 sgts., donde se estudia el himno, de acuerdo con Ia con-
cepción helénica de Ia plegaria.

9. Panecioes impor tant t% porquesupos i c ión rac iona l i s t a lehizo combatir
incluso Ia astroíogía, tan en boga entonces, y señala con ello nuevos rumbos a Ia
escue!a. Véase Ia reciente edición de sus fragmentos con una noticia prel iminar
sobre su v i d a y d o c t r i n a s cu \r\\S'\'K..\f\'iK>i,Panetiusl Ams te rdam,1946(en
francés) .

10. Un resumen sobre las nuevas concepciones de Ia f i l o so f í a de Posidonio,
iniciadas por R E i N i i A R O T (Poseidonios, 1921) pueden verse en NiLSSON, II, 251
sgts. Posidonio ha sido recientemente tratado de nuevo por Reinl iardt en un ar-
t ículo muy extenso aparecido en RE y del que existe t i rada aparte.

\V. KROLL dió una visión de con jun to de Ia idea que se tenía de Posidonio
antes de los trabajos de Reinhardt : así en su ar t ículo Die religionsgeschichtliche
BedeutungdesPoseidonios(N]bb. 39-1917, p. 145 sgtes.). Posidonio es llamado
«un p r imer neoplatónico» por W . j A E n E R (Nemesios von Emesa, 1914, 68).

11. Tratan de Ia f i losof ía religiosa de Ia época romana, NtSTLt-, Die gr. Re-
ligiosität, Berlín, 1934, III , p, 123 sgtes., NiLSSON, II, 376, y sgtas. I:s muy impor-
tante para determinados aspectos.—sobre todo para el problema de los oríge-
nes del misticismo griego— FESTuoiERE, Le dieuinconnu, París, Gabalda, Î954,
especialmente, página 92 y sgtes., donde se es tudia Ia doctrina ds Ia trascenden-
cia divina en los pensadores del siglo n de ascendencia platónica. Véase asimis-
mo HEjLER, Das Gebet, 1918, passim,
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12. F i n a I t n e n t c , para el es to ic i smo y sus re lac iones con el c r i s t i a n i s m o , Ios
impor tan tes t r aba jos de nuest ro c o m p a t r i o t a el P. E. Elorduy. Su tesis docto-
ra!, pubÜDada en P h i l . Suppl. XXViI I 1 3, 1936, t ra ta de Ia f i losof ía social de Ia
!istoa. Véase igua lmente su t rabajo , publicado en S o r i i i A , 1948, 105 sgtes., «La
í i l o s o í í a e s í o i c a a b s o r b i J a p o r e l c r i s t i a n i s m o » , donde expl ica e l h e c h o de Ia
i n e x i s t e n c i a de lucha en t r e esUs dos escuek;s por el hecho de que el C r i s t i an i s -
m:) absorbió al es toic ismo. S'*nala, i gua lmen te , que hay puntos de F lo í ino en
que éste se a le ja de Ar i s tó te les , debiéndose en tonces al i n f l u j o estoico, por me-
dio del in t e rmed ia r io Ammonio Sakas ( c f r . E i . O K i H , Y , E s / , e t 7 f s . I 8 - i 9 ! 4 , 3 7 5
s g t s . y P i - : x s A M i K N T O , 3-19-i7, 5 sgíes , donde se i d e n t i f i c a Ammonio con el
P: t 'udo-Dionis io) .

13. Sobre Epicteto, \ X ' n , A M C > \ v n / , G. d. I i . I i 1 490 sgtes. B A N M o n t ; u , Epiktet
tinddas neue Testament(RGVV, 1U, 1911), que rechaxa el i n f l u j o neotestamen-
t a r i o sobre esíü pensador. Para d e t e r m i n a d o s aspectos dtI estoicismo, c f r . Nv-
( i K K N : Dcn kristna Karekstankengenom tiderna, 1930 { t rad . dc! sueco al f r a n -
cés bajo el t í t u l o de Ei<OS H'i A o A i > K , Pa t í s , 1944).

'i4. Sobre las ideas r e l ig iosas y t e o l ó g i c a s d e D K n d e P i u s a , c í r . I I . v o N
A R N i M : Leben und Werke des Dion von Pruso, 1S98, 476 sgtes,

15. En torno a Marco A u r e l i o hay i m p o r t a n t e y r ec i en t e b i b l i o g r a f í a : i ; , \ K -
i , H ' i i A R s o x : Marcus Aurelius, his Ufe and his world, C ) x f o r d , i ( r>l. Sus re lacio-
nes con el es toic ismo a n t i g u o son abordadas por N i - : r K K S c n v v A M > L R : Mark Au-
rels Beziehungen zu Seneca undPosetdonios, BcrI ín , 1951. El mismo año 1951
In visto aparecer Ia ed ic ión de MARTiXA/ / ,ou en las Mnsikai Dia lck to i ;Z j *S//f-
ccsio* di Marco Aurelio, Bari , 19-^1. Otra ed ic ión es Ia de TnF:'ii.n<: Kaiser Mark
Atirel: Wege zu sicli selbst, Z u r i c h , 1951.

Sobre Numenio , apa r t e el a r t . de Bi:i"i i i -R en RIi, Supp!. VIl , 664 sgtes., véa-
i " E S i [ ' ( i i E : K p , , Le diea inconnu, 123 s^íes.

16. Luciano y sus ideas religiosas c o n s t i t u y e n el tema dei l i b r o de C A K i K R
Luden et Ia pensée religieuse de son temps, Pan's, i93S,

17. DELATTR es uno de los que mejor ha es tudiado el neopitagorismo.
Véanse sus Eludes sur Ia littérature pythagoricienne, 1915, que está dedicado es-
pecia lmente a e n t r e v e r e l e m e n t o s p i i m i t i v o s cn las yr/jju £~^. Véase igua lmen te
Nii.ssoN, H, 396 y F h S T r < i i E K K , Le dieu inconnu, 18 sgtes.

SobreeI renac imien to del o t f i s m o en Ia época romana , N i i s s o N , II, 407 sgtes
y X i K G L E R , RE s. v. O;phische D i c h t u n g .

18. S o b r e F i l o n , L i u S E O A N n , R E s . v . y Phi l . 193?, 156. c f r . e spec ia lmen te
H R f ' : n i E R : Les idéesphilosopitiques et religieuses de Philon, París, 1925, y sobre
todo WoLFSON: Philofoandations of. ReL Philosophy etc. Cambr idge , Harvard
Un iv . Press. 1947 (2vo l . ) .
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19. Tratan Ia f i losof ía de Piotino: B R E i i i E R , Lafilosofia de Piotino, t rad, es-
pañola, Buenos Aires. 1953 (aparte el clásico libro de lNOE, The Philosophy of
Plotin. Oxford, 1915).

Sobre sus discípulos, NESTLE1 Die gr. Religiosität, I I I , 1934; sohre Por f i r io
e n e s p e d a l , B i D B / : ViedePorphyreavec lesfragmentselc.>Gantc, 1913. Para
Jámbl ico , B i r > K / : LephilosopheJambUque, RtG, 32-1919, 29 sgtes. P A R T H E ha
edi tado los f ragmentos de esíe ú l t i m o y su De Mysíeri is , 1857.

Es un Í ibro clásico sobre Ju l iano 11 obra, también de BiDEZ: La vie de 1 em-
pereurJülien, 1930.

Los elementos de Teología de Proclo han sido editados por Douus: Proclus,
T!ie Elements of Theology, 1933. Sobre Ia plegaria ent re los neoplatónicos,
H E i L K R , Das Gebef, parte f ina l .

*

N O F A ADICIONAL: Sólo cuando teníamos redactadas las presentes líneas
h a l l e g a d o a nuestras manos el l i b r i to de F E R N A N i ) E X - G A L i A N O / A i > R A D O S /
S. LASSO DE LA VEGA t i tu lado El concepto del hombre en Ia Grecia antigua,
Madrid , 1955 y que reúne tres conferencias pronunciadas en San tander en 1954:

De los tres t r aba jos nos interesan aqu í los del Sr. Adrados (El concepto del
hombre en Ia edad ateniense) y de Lasso de Ia Vega (L:l concepto del h o m b r e y
el Humanismo en Ia época helenís t ica) . Adrados pone de rel ieve (p. 64) el hecho
d e q u e S ó c r a t e s h a y a i n t e r i o r i z a d o e l c o n j u n t o de normasex temas q u e c o n s í i -
tuyen Ia ética de Ia ciudad, enlaxando así con Ia tesis c!e Tovar, sobre Ia reac-
ción socrática.

Lasso de Ia Vega, que ha tocado magistralmente su tema, insiste en un as-
pecto pocas veces puesto de relieve al hab la r del i n f l u j o de Ia sofística en Ia
constitución del hombre helenístico. Así comprueba que, si bien por un lado
sof i s tas del tipo de Calicles establecen Ia ley del más fue r t e , otros sofistas, co~
mo A n t i f o n t e y Akidamante (cfr. p. 97) tocaron el problema de Ia « jus t i f i cac ión
del derecho del más débil», creando los antecedentes de Ia doctrina de Ia frater-
nidad universal. En este aspecto, pues, Ia Sofística ha realizado positivas apor-
taciones a Ia constitución de Ia época helenística y hemos de recüfícar, pues, Io
que nosotros di j imos antes de un in í lu jo en parte negativo.

Quizá en el punto en que no podemos coincidir con Lasso de Ia Vega es
cuando insiste —exageradamente, a ju ic io n u e s t r o — en el i n f l u j o extranjero, es-
pecialmente semita, en Ia formación de Ia mentalidad de Ia épcca a l e j andr ina ,
p. 103 sgtes. Claro que aquí está abierta Ia polémica entre los par t idar ios de una
y otra tendencia. Pero es un hecho cada día más evidente, a medida que se va
profundizando en el estudio histórico del pensamiento helénico, que las fuentes
griegas del Helenismo son mucho más impor t an t e s de Io que en un p r inc ip io se
creía, Un aspecto de esta cuestión Ia tenemos en el tan debat ido problema del
término Aion: mientras los orientalistas (así RniT/ENSTEiN, Das iran. ErWsung$-
mysteriiim, (Bonn 1921, p. 189sgtes.) ven en eI dios Aion un i n f i u j o [oriental ,
i ranio, FeSTUOiERE ha insistido en que el va lor a d q u i i i d o por el t é i m i n o desde
«duración de vida» hasta «Etern idad« (en el sent ido de Dios) se puede explicar
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por Ia propia evolución deí concepto en Grecia , sin acud i r a i n f l u j o s ex t raños
Cfr. LA PAROLA I)Ei FASSATO, 11-1949, 172 y sgies,, donde el dominico f rancés
estudia Ja evolución de «tmv desde los escritores más antiguos hasta Aristóteles.
YdelmismoauloY,Ledieuinconnu,p. Í46 sgtes., donde anal iza el valor deí
mismo término en Ia época heleníst ica.

Ejemplos como ése podrían mult ipl icarse . Por e jemplo, Ia cuestión del in f lu -
jo or iental en el origen d e l a a s t r o l o g i a g r i e g a , e x a g e r a d o p o r l o s o r i e n t a I i s t a s
cf r . NiLSSON, AfRW,30-1933, 141 sgtes.).

Josu ALSlNA CLOTA.
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